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...POR ESE CUERPO JUSTO, OSCURO, FINO Y JOVEN.

El cuerpo masculino en la poesía

DE Luis Antonio de Villena

...Seducimos

con la imagen de un cuerpo adolescente,
invitamos, herimos, ofrecernos el callejón
malvado, el tango dulce en que perdernos,

y sentir como nunca, [...]
.. .del pasar terriblede la vida...

LuisAntonio DEVuLENA

f1cuerpo humanoha sido frecuentemente representado a través
de los distintoslenguajes(la imagenplástica: pintura, escultu
ra, fotografía...; la palabra: literatura, discursos teóricos, ple

garias religiosas...; la imagen cinematográfica...) confiriéndole un valor,
una significación, una carga simbólica. Estaya Inmensa iconografía decuer
posesculpidos, descritos, fotografiados, filmados, parcial o totalmente, reales
o como producto de la fantasía, directao de manera encubierta, vestidos o
desnudos, son, finalmente, representaciones de la realidad, pero también
del deseo. Son lo que muestran pero también lo que ocultan. Son el objeto
en sí; pero también el objeto de la mirada, de la mirada del otro: el objeto
para el otro: ese otro quelo recrea pintándolo, describiéndolo, cantándolo,
pero también del espectador, del lector, del perverso mirón que puede po
seerlo, acariciarloy "sentír como nunca" la agonía y el éxtasis.
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¿Erotismo o pornografía? ¿Sagrado o profano?

¿Vicio o virtud? ¿Objeto o sujeto? ¿Público o priva

do? Cualquieropción es falsa y/o verdadera: no re

side en el cuerpo sino en los sentidos o sinsentidos

de quien lo percibe. El cuerpo o los cuerpos consti

tuyen toda una geografía para Ir por ellos como por

el mundo: mirar cúpulas, valles, lomas, hondona

das, obeliscos, columnas, museos, ventanas, arqui

tecturas..,; degustar lo dulce, lo amargo, lo sala

do. lo sólido y lo líquido...; percibir los aromas,

deleitarse con las texturas, escuchar los sonidos que

de ellos emanan. El cuerpo o los cuerpos son una

realidady su representación, una necesidad, un vi
cio. un placer, un castigo; un tango, una rumba,

una sinfonía. Cada quien percibe el cuerpo del otro

o su propio cuerpo según su propia necesidad, su

propia visión de mundo, su propia capacidad de

otorgarle una categoría, una verdad, una probabi

lidad de su -ambigua doble carga- propia existen

cia o existencia del otro.

Con la aparición del feminismo o los posterio

res estudios de género, se planteó como lo anota

Francés Borzeilo que "siempre que vemos imáge

nes de mujeres pintadas, dibujadas, esculpidas o

fotografiadas, es, para nosotras (el

subrayado es mío) im

portante recor- - ""

dar que las .

F|
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de la mujer han estado tradicional-

mente en propiedad del hombre"

(Puppo, 1998: 57). Para María de Je

sús Salinero Cascante (Azpeitia y

otros, 2001: 41) "se trata del cuerpo

fascinante y lascivo que seduce y que

hechiza, del cuerpo cuyo atractivo

irresistible lo convierte en el reclamo

para el goce de los sentidos, aunque

la Inflexión negativa de lo ético lo

convierte también en objeto de tenta

ción (la tentación de la carne) y de

pecado." Y agrega: "Por su armonía,

el cuerpo femenino {le beau sexé) se

ha prestado más que el masculino a

la plasticidad y a la recreación." La

negativa a aceptar la utilización, la

reproducción, de la mujer-objeto, del

fetiche para el voyeur. ha sido final

mente como lo apunta Marta Azpeitia

Gimeno (2001: 245): "El cuerpo tum

ba o sepultura, cárcel, máquina, re

loj, campo de batalla de fuerzas con

trapuestas, superficie de inscripción,

texto, libro, fábrica, mapa

o cartografía, inspi-Érándoseen lasospe-
\ cha nietzscheana

\ de que tal vez eso
1 que llamamos

' verdad no sea

:—< mas que un ejerci-

wT to de metáforas".
Ejército de metá

foras que la mujer, des

pués de tantos siglos de si

lencio, no se ha permitido utili

zar -o lo ha hecho tímida

mente; excepto,

creo, las cineas-

^RBBP tas francesas-
para describir

al hombre, al

cuerpo mascu-
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lino, a ese que sería, tendría que ser,

uno de sus indiscutibles e ineludibles

objetos claros u obscuros del deseo.

Y aunque cada vez más el cuerpo

masculino compite con el feme

nino en su multirrepre-

sentación. en los terrenos del

arte y de la mercadotecnia;

en la literatura siguen sien- ;

do los hombres, los hombres ,

gay, quienes han tomado la >,

delantera. El cuerpo masculino,

el erotismo cargado hacia ese

cuerpo que poco a poco ha ido

develándose, descubriéndose, desnu

dándose. De igual manera, los pro

nunciamientos en contra no se han he

cho esperar, sobre todo por las estu

diosas de género, llamándola litera

tura falocrática. falolátrica, faiocen-

trista: el hombre, ahora, dominado

por el hombre. La mirada masculina

fetichizando su imagen en el espejo:

la búsqueda del otro, la búsqueda de

sí mismo; Narciso sale del closet para

meterse en el espejo.

Frente al puritanismo impuesto

por las oscurantistas razones de esa
moral imperante durante más de

veinte siglos; a partir de las dos últi
mas décadas del recién fallecido Vein

te. se produce un extraordinario des

tape. Las plumas se aventuran por

otros caminos: se toma conciencia de

poseer un cuerpo y éste un sexo y

éste un deseo, una erección, una elec

ción. El arte será la manifestación de

todas esas formas, de todas esas pro

ducciones-recepciones estéticas. Sin

ambages ni tapujos, el culto al cuer

po traerá como consecuencia el auge

de un arte fálico en concordancia con

la equidad de géneros. Va no será sólo
la mujer ese objeto visual libremente

ofrecido a todas las miradas;

la imagen masculina será,

ahora, reproducida a

diestra y siniestra, in

dudablemente. en

^ igualdad de circuns-
M tandas; pero, pro-

Aguijún

desigual ba-

íSM talla, entra-

m petencia el

TO'V ' ^ t''' ' fl'i mundopoéti-
^ noylali-

teratura

rótica.

LuisAn-

tonio de Villena será uno

de los puntales de esta última. Con valentía y sin
pudor, reivindicará las maravillas del hedonismo
de su propio cuerpo y el del otro, "cuerpo" que

profusamente se nombra, aparece, desaparece, re

aparece: jóvenes en la plenitud de su piel amada,
multicitadamente "cuerpo" o "Belleza", así con ma
yúscula sinonimiza esa ley de! deseo del perverso o
pervertido ángel de Sodoma. Alexis. Nasib o cual
quier Ganimedes en el que "encuentre (y conozca)

(un) cuerpo verdadero":
La Bellezade un cuerpo moreno y alargado,

impecable y muyjoven,que sonríey habla

como de magia envuelto, y para quien todo acto

y todogesto-elservirte también whlslQ'con hielo-

es un acorde exacto de ternura y de fuerza.

Es un intenso fuego y es una florsuave.

Fomosum pastor Co/ydon ardebaCAkxim.

La Colmena •



14 •-

Luis Antonio de Villena, escritor es

pañol nacido en Madrid en 1951, es

ampliamente conocido por sus publi

caciones que incluyen poesía, cuentos,

novelas, ensayos, notas periodísticas.

En su país, además, por sus constan

tes apariciones en los medios de

comunicación. Uno de sus más

recientes libros. Amores

iguales.Antcií^adéla¡x)e-

slagqyy lésbica, volu

minoso libro que re

úne poesía homoeró-

tica escrita desde el

clasicismo griego

hasta nuestros días,

muestra la impor

tancia de Villena

en la cultura his

pánica, además

de su valor -ético

y estético- como

creador. Él mismo se

incluye,para ocupar un

lugar relevanteal lado de

compatriotas suyos como

García Lorca, Cernuda, Gil-Albert, Gil

de Biedma, Leopoldo Alas y muchos
más: españoles, europeos, latinoame

ricanos; de ia antigüedad clásica, el
Renacimiento, el siglo XX; hombres y

mujeres, para celebrar con la palabra

el amor por el otro, por la otra, igual
a sí mismo, a sí misma; para cantar
comodiceCavafls, "el placera un cuer

po amado".

José Olivo Jiménez (1988: 23) se
ñala que en la poesía de Villena es

tán unidas "de indisoluble modo, la

experiencia (el placer)del cuerpoy la
experiencia (ei placer) de la palabra":
"La palabra es el signo del cuerpo",
escribe Villena. Cabe aclarar que es
el cuerpo masculino metaforizado.

i

• La Cobnena

revisitadocon imágenesy símbolosque semantizan
esa relación cuerpo/palabra fusionándose en un coi

to plurlsigniñcativo. El cuerpo

del hombre y su belleza recu

perará esos antiguos mitos

para darle presencia ai yo lí

rico, al poeta que expresa su

experiencia vital de reen

cuentro, sin los travestismos

que se vieron obligados a utili

zar otros autores. Aquí la pala

bra adquiere su verdadero sentido.

Sólo así podrá entregar al lector la

experiencia de Miguel,el personaje de

su poema "Cenando en el Wtz", cuan

do "exhibe su cuerpo, marca su fuer

za", y al mismo tiempo "comenta la

dulzura que es de oro y de basalto

oscuro".

PeroVillenareconoce que no sólo

son la Juvenil belleza de Narciso y

la exhuberante presencia de Apolo,

porque el tiempo impiacable pasa y

deja sus huellas. Allí, mientras Miguel
luce su puntual anatomía y danza, "el vie

jo ve saltar a MigueU le mira desde la mesa
donde han bebido Juntos".

¿Quées el viejopara Miguel?

Decorado de un recuerdo,

papaito de azúcar

[•••]

y Miguelvuela hacia el techo

angélicoy desnudo,

joven y dorado como todos ios reinos de la

[púrpura

[...]

Alviejo le resta la neurosis

-la tibia tristeza de su lámpara-

la angustia queestá vacíay pesa,

y un libro, un libro entre las manos,

que canta -hermosa y reiteradamente-

un orbe juvenil,

un lejano paraíso

de espadasy bellezas.

Agdqón



En "La tarde dichosa", el yo lírico observa dos be

llos jóvenes: "uno es/ frágil y esbelto", el otro, "un

leve atleta, con los músculos tensos,/ y alguna ga
llardía, rondando los dieciocho". Mientras él en

"esa edad de libros y de escasos placeres" al no

poder ser uno de ellos, y por tanto entregarse a
ninguno de esos dos mancebos, se conduele: "y es
otra cosa más que el Tiempo me adeuda". ¿Viejo o
niño? ¿Quién lo sabe? Para uno ya pasó el tiempo,

para el otro quién sabe que le deparará el destino.

Vlllena le canta al cuerpo joven, al adolescente Nar

ciso; pero también a Apolo, arquetipo ideal de la
belleza masculina para los griegos. O Heraclés

comolo llama Juan Gll-AlberL En su tn^yoHeraclés,

Gil-Albert nos habla de la "imagen ideal del hom
bre griego. Hércules se casa, ama a las mujeres y,

lógicamente, tiene también amores con hombres jó

venes. Heraclés [...] amó a Hylas, su joven primo, y

mantuvo con él un amor apasionado hasta que el

joven lo abandonó para seguir el amor de las muje

res. Heraclés [...] ha conocido la derrota del aban

dono amoroso. SI todo héroe encarna la

hlpermascullnldad, Heraclés está en el extremo."

(Gll-Albert, 2001:15). Alcontrario de Cernuda

-en uno de sus poemas escribe: "mano de

viejo mancha / el cuerpo juvenil"; y de Luis

Antonio de Vlllena con sus héroes adoles

centes, Gll-Albert festeja al poeta anciano y

su amor por los jóvenes o el deber

pederástlco de iniciar al púber, según la ex
periencia de la relación fíllca en la Grecia clá

sica. Gll-Albert en su poema "Anacreonte o el

enamorado" transmuta un homenaje a la vejez

en un emblema del amor: "el permanente joven

sin torturas, el corazón no cesa de declrse[...]

amor, amor, amor, amor, amor."

Luis Antonio de Vlllena alude constantemen

te al cuerpo, llamándole simpley sencillamente
"cuerpo", en su totalidad; peroigualmente retoma

con asiduidad algunas de sus partes. Porejemplo,
la cabeza y, como parte de ella, el rostro le permi
ten glosar la belleza del amado, del deseado.
De la Belleza, término adjudicado a esos ado
lescentes maravillosos que saltan, se desnu

Aguijón

dan, caminan, se muestran, se prosti

tuyen, se acuestan o recuestan. Toda

una galería de cuerpos a la disposi
ción de "la mano que se atreve", de la

mirada, del otro -aunque ese otro no

sea el de la voz, sino otro igual de
joven u otro, un viejo que ha compra

do los placeres de la carne.

El rostro, de igual manera, es los
ojos, la boca, los labios, los dientes,

los cabellos. Comoel cuerpo es las ex

tremidades, brazos y piernas, por su
puesto manos y pies; el torso y la

espalda ocupan preponderante lugar

en igual armonía para el goce, para
el deleite, para dejar fluir las fanta

sías del universo al que se aspira. Y
en ellos, en esos cuerpos fragmenta
dos, la prevalencla del músculo -Im
portante sobre todo en estos tiempos

en los que el cultivo del cuerpo resal
tan el cuerpo de gimnasio, Atstripper,

el abdomen de lavadero- ocupará

en la poesía de Vlllena un leit

motiv fundamental, y en

concordancia descrip

tiva será en la cin

tura y, por su

puesto, en el

sexo donde la

mirada del

poeta se

La Colmena - -• 15
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extasíe para comunicar un mensaje retórico,

sexualmente movilizador.

Loscuerposdesñlan en la poesía de Villena como

correlatos de los otros cuerpos que en el mundo

literario han sido. Sin embargo, no le es posible

evadirse de sus preferencias, de su cultura, del

mundo que lo inspira. Así, la visión grecolatina se

cuela visiblemente. En fítymnica, el poeta descubre,

entre la música, el humo del cigarro y las luces de

una discoteca a un rostro seductor:

Entoncesallí entre el fragor,la oscuridad,

loscuerposquegiraban y las oblicuasluces

del ámbitode noche, vi aparecer aquellos

hermosos rizos negros de intonsa resta griega

En "Ómnibusde estética", mientras recorreel cami

no, la mirada del poeta se deja llevar por la enso

ñación y el deseo impregnado de los humores pro

pios de una tarde calurosa. Primero: "Observa el

lunar, y el lunar me lleva/ a la

ola radiante

- La Colmena

de la pesta-

ñaf...]",

pero más

adelante, mientras "crece en la men

te, como el mar, el deseo":

Alguien se sienta ahora muycerca.

El brazo abandonado, como abanico

antiguo. Aun lado los librosque deja

la fatiga. Lamano incideen la pierna,

un momento, en el cuello después,

esbelto.Lapieladolescentebrillacomo

un escudo de bronce. IHoméricos

[guerreros!

Pero como el deseo es Instinto, el

cuerpo animalizado o vegetalizado

("llanuras prodigiosas", "los cuerpos

vibran como juncos espléndidos, cru

zan, vegetales, por tus ojos") conlle

va una carga erótica imposiblede eva

dir. En su "Tratado de Narcisos",

Villena reconoce en la hermosura de

un adolescente toda esa carga de ani

mal en celo:

Ytu cuerpo oscuro, joven, tenso, se

ha estirado como un felino ardiente,

de pie, sobre la cama, como invocando

tórridas lluvias

O en "Belleza indiferente":

¿Qué pretendes con tu juventud,

tu hermosísimocuerpo bruno,

que evocaal jovenjaguar en

selvas tropicales?

Uno de los tópicosde la belleza feme

nina fue el cabello, en él se asienta

una ñierte carga sexual, ese atractivo

eléctrizante en el que es fácil enredar

se. FOr tal motivo, en algunas cultu

ras está prohibido mostrarlo. En nues

tra literatura ha sido el símbolo de la

actitud de la mujer sobre su libre al-

bedrío: peinado o despeinado, cubier

to o descubierto, atado en rígidas tren

zas o danzante al ritmo del viento, do

rados o rubios, negros u obscuros; los

poetas no se han cansado de glosar
lo. En la imaginería gay,el cabelloha
cobrado la misma importanciae igual-



mente la misma carga simbólica, la

misma fuerza erótica. Luis de Villena

se siente atraído por los jóvenes im

berbes; pero no deja de cautivarle la

abundancia de cabello, con esto la tex

tura ("la textura del pelo adolescente"

dice en uno de los textos d&Hymnica)-,

su forma ("rizada o en lacia melena",

"el negro cabello lentamente cayendo

/ por la frente"); su color, negro o ru

bio, claro u obscuro, qué importa, de

todos modos atrapan el peine de la

mirada, de los fantasmales dedos

masajeando, besando, jugueteando,

enredándose en ellos. Como un tópico

frecuente, esos púberes de dieciséis o

diecisiete años luci-

Aguijón

rán toda esa carga instintiva, animal donde lucirán

"la maraña selvática del pelo".

Otro elemento inherente al cabello es su movi

miento. El pelo revuelto por el aire es una invita

ción para que las manos del amante lo repeinen o

lo despeinen, para que los dedos se entrelacen y

jueguen en ese encuentro que anticipa otras pene

traciones. El cabello aparecerá acariciado por "el

aire (se deleita) en tu cabello negro" y también en

"el oro de algún vello, fulgurante". Aunque, el ros

tro adolescente, para Villena, resulta más hermoso

sin vello alguno; sin duda, el vello en el cuerpo

masculino acentúa su belleza, impone su masculi-

nidad. La belleza andrógina del adolescente, se car

gará de la fiierza ya adivinada en el gesto retador,

en la mostración del excitante vello púbico, "los

vellos vegetales con su perfume dulce".

En los rostros deseados serán ojos, boca, la

bios, dientes el imán de su atractivo. En profusión

de imágenes, esos "ojos que dan pánico soñar",

como escribiera Shakespeare, serán atrapados en

todo su esplendor: color, forma, mirada: "los gran

des ojos verdes", "Ojos grandes, como con dulzura

a medias"; "tus ojos/ negros cantaban una canción

de antiguo afecto"; pero sobre todo, los ojos son

la mirada:

y hay un tremor en las miradas

que es como una flor abierta en todo ei

cuerpo [...]

[...] las pupilas se tornan levemente

amarillo, cree oír sutil música, se siente

caído, derrotado, muerto, ansioso.

Un extraño calor, todo un volar de flores

Porque esos ojos son la mirada del otro, pero tam

bién la propia. Son el deseo que se atrapa en las

pestañas para celebrar el primer encuentro, el anti

cipode lo que podríasuceder, pues es "como una flor

abierta en todo el cuerpo":

¿obsesión? Escierto que no puedo mirar un cuerpo

hermoso, sin fijar bien la vista. Ciertoque nada

me exalta más que verlo moverse, indolente y grácil,

[...]

Vcierto, también que nada me excita tanto como,

en un día de sol, pensar que amo y gozo y veo

La Colmena - -• 17



Aunque sé que tu tersa

piel, berilo prodigioso

por la sábana, fino cabello

negro, ano y sexo dispuesto,

ha adornado más de una vez,

la cama lujuriosa de los viejos.

En "Hustler", la figura de este bus

cón corresponde a la actitud abierta,

agresiva, de animal en venta, ya pa

seándose en un contoneo que invita

•v:4K- jJ,.. :

Ver y ser visto: allí los cuerpos se encuentran, se

desnudan, se abren a la imaginación, a la fantasía.

Qué importan si no se da el encuentro. Finalmente,

a veces, los mejores orgasmos se consiguen coha

bitando con la sombra de ese bien esquivo, de esa

imagen del hechizo que más deseamos, porque allí

como a Villena nos obsesionan "los frutos de la car

ne, la belleza y el sexo".

Aunque, la oralidad también es primordial. La

boca, los labios, los dientes: besar, morder, chupar.

Allí radica el sentido dei gusto. El intercam

bio lingual, los líquidos que se entremezclan,

la batalla de dos poderosas espadas que an

ticipan y a veces sustituyen el acto amoroso.

Boca, labios, dientes han sido isotopías que ''

cruzan toda la historia de la literatura: be- >

sar, decir, comer, beber. Todo acto amoroso ^

incluye estos cuatro verbos, aunque Sabines

diga que"no se puede decir el amor" porque ^
el amor se muerde como un beso; también b

es cierto que la paronimia comer/coger cons- í:

tituye parte del ritual himeneico. Noen vano, %

Villena ve los labios como "los labios del

abismo". En su poema "Labios bellos, ám- i

bar suave" semantiza algunas de sus posi- ¿

bilidades: "Con sólo verte una vez te otorgué t

un nombre"; decirte, nombrarte ya es

poseerte, "levanté una bella historia huma

na": el acto de la escritura es, asimismo, una

forma de nombrar al amado, de dejar cons

tancia de su existencia. Dice más adelante

"poseí tu cuerpo/ tan dulce en el estío". En

esta posesión, lo sensorial "dulce" nos remi

te al gusto: te saborée, te comí, te recorrícon

mi boca, mis labios, mi lengua. En "Badí",

el cuerpo amado también se relaciona con lo

dulce: "píxide de confituras y de guindas".

En ese periplo de la mirada, del beso, de

saborear las mieles, las pieles ofrecidas, será

el cuello el camino que nos conduzca al pe

cho o a la espalda, ésta a las nalgas y, por conexión

lógica aunque también mínimamente, al ano. "Vo

luptuosidad en un madrigal" de Hymnica, en una

puntual anatomía conduce a la lujuria:

La Colmena
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al himeneo ya "echado en el sillón,

como cansado, vegetal", todo en él

Invita al acercamiento, al juego eró

tico; "el sol se deleita en tu piel/ de



bronce"; El agua "amará tus brazos

alargados y tus piernas esbeltas".

Villena hace una apología a la sen

sualidad, al laissezjaire o el dejar

se ir, estar allí simplemente en esa

actitud sexual, dispuesta al placer,

aunque no sea el propio, sino el del

otro, sin ataduras ni convenciones

institucionalizadas o legalizadas en

nombre del único amor permitido. El

\/Ú

sexo en Villena viene a significarse
como paladín de un supremo acto

de libertad. En su ^otm^úo Asuntos

de delirio, Villena plantea: "quiere te

Aguiión

ner algo de alucinación y mucho de pensamiento
lírico. Pensar en imágenes, entes locos, hermo

sos, disipadas, príncipes alternos, reinas noctur

nas, modelos de Bruce Weber". Concluye su "Re

flexión flnal" con la frase "El solo sentido de la

vida", aire de libertad, de disidencia, de hedonis

mo puro que fluye en toda su poesía. Una de las
isotopías que se desprende del texto es el de la

prostitución masculina, la presencia de esos cuer

pos en venta o en renta como una metáfora de la
dicha, de la felicidad, del gozo, del derecho de
venderse o el de cumplirse las ganas de satisfa

cer un deseo;

Hablande prácticas de amor.Tambiéndeasuntos de

comercio.

Dieciséis, talvezdiecisiete años. Magnífícosy bellos.

Lanochealrededordeja caer su luz, su músicavatía.

Nohayrencor enlavozni enel^sto. Sólocurio^dades

y entusiasmo. Necesarias son las monedasparavivir,

pero el cuerpo se incendiamuchas horas de júbilos

vedados.

Después de todo, el "Amor en tiempos sombríos",

texto ineludible á&Asuntos delirio, nos señala

que "fenecerá este mundo, extenuado", por eso

incorporar a la fuerza laboral el cuerpo de un

muchacho perdido, "marchoso", en las "cuevas

de billares de rock, / antros de cervezas y sorti

jas de plata, botas rudas" ofreciéndole
Quiero que me acompañes,

Bur, y puedesganarte quince talegos.

Yenrojeciósu peloen lo hondo del parque.

Yle tíznó el cuerpo desnudado de verde

y con un spray le aguzó el pene incandescente

[...]

Era una imagendorada en el ocaso, una Imagen

jovende came salvajey de carne limpia

Ante esta imagen del "nictálope sátiro", la voz
lírica presiente "la ebria edad de Pan, libérrima"
y arrobado, no dudará en sentenciar: "Algún día
matará". Wlena como homosexual, comogay com

prometido, plantea eu Amores iguales que

la historia de la homosexualidad [...] empieza

por un insulto. Su mundo, su reaparición, su

cultura, seráconsiguientementela recuperación

La Colmena - -• ]9
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del prestigio [...]. Es obvio que la historia de la

homosexualidad -del deseo homosexual- es la

historia de un rechazo, de una afrenta y de un

silencio, y la cultura -sobre todo la literatura

homosexual- sería entonces el espacio, la lucha

en muchas ocasiones, para romper la opacidad,

el interdicto y sobre todo el silencio bajo el cual

-condenados-han padecido tantísimos seres.

En la poesía de Villena se adivina ese juego para

decir io que durante mucho tiempo se obligó a ca

llar. En él hay un Juego donde la ironía deja correr

mucha tinta. La transgresión cobra carta de natura

lidad para dejar asentado, como lo hizo Salvador

Novo en "Junto a tu cuerpo", como "este cuerpo myo

es un dios extraño/ forjado en mis recuerdos, refle

jo de mí mismo". De esta manera, podemos con

cluir con un texto de Luis Antonio de Villena, ese

"engañoso colorido", nuestra celebrada DécimaMusa

dixit, se asienta en los siguientes versos de "Lamuer

te únicamente":

Yaque el más alto amor es imposible.

Yaque no existe el alma pura convertida en cuerpo.

Yaque el instante detenido

(ioA, párate un momento, eres tan belloV)

no es más que un grato sueño de la literatura.

De la solapa átAmoresiguales. Antologíadepoesía

gcQty lésbica, selección, edición y prólogo de Luis

Antonio de Villena, recogemos algunos datos de su

biografía: nació en 1951 y publicó su primer libro

de poemas en 1971. Por su poemario Huir del in

vierno recibió el Premio de la Crítica de 1988. Su

obra lírica se encuentra reunida en La belleza impu

ra (poesía 1970-1989), Asuntos de delirio (1989-

1996). Celebraciones dellibertino(1998) fuegalardo
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nado con el XIX Premio de poesía Ciu

dad de Melilla. Entre sus libros de na

rrativa, Amorpasión, En el invierno ro

mano, Chicos. Fuera del mundo. Divi

no, El burdel de Lord Byron, Fácil, El

charlatán crepuscular, Madrid ha

muerto. Pensamientos mortales de una

dama. Entre sus ensayos destacan El

libro de las perversiones, Leonardo da

Vinci, Carne y tiempo. Lectura e

inquisiciones sobre Constantino

Kavqfts, Biografía delfracaso. El án

gel de lafrivolidady su máscara oscu

ra, Caravaggio exquisitoy violento. El

mal mundo, Wildetotal. LC
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